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A TODOS LOS MIEMBROS DE LA COMUNIDAD PARROQUIAL 
 

Querida familia, 
 
Al terminar el curso pastoral miramos a nuestra Madre del Perpetuo Socorro para darle gracias por su abrazo y su 
protección durante este año tan complicado. Nuestro barrio se ha volcado con el gesto cariñoso de la ofrenda floral a 
María y con la entrega generosa de alimentos para Cáritas. Esos dos gestos manifiestan el verdadero rostro de Dios, 
que es Padre y Madre. Es Padre generoso que alimenta a sus hijos más pobres y es Madre que regala flores a cuantos 
se encuentra por el camino alegrándoles la vida y llamándoles a la felicidad. Doy las gracias a todos los miembros de la 
parroquia por haber encarnado estos días, y durante todo el curso, ese rostro de Dios que tanto anunciamos los 
redentoristas. AS, y Cáritas muy especialmente, han sido el reflejo solidario de las manos que se tienden hacia nuestros 
hermanos más vulnerables. Como canta nuestro himno, vuestras manos han sido “tesoro de ternura maternal”. En este 
contexto difícil, el resto de grupos y actividades de la parroquia han sido el “manto bordado en oro” bajo el cual muchos 
han encontrado descanso, refugio y protección. Gracias a todos.  
 
Me gustaría que contemplásemos hoy a nuestra Madre del Perpetuo Socorro con un título nuevo: “Madre de la 
diversidad”. En el Icono sagrado María abraza a Jesús protegiéndolo del miedo y de la incertidumbre que le provoca el 
misterio de la cruz anunciado por los ángeles. No podemos olvidar que en Jesús está toda la humanidad representada, 
muy especialmente esa humanidad de la periferia; todos los hombres y mujeres que tienen miedo ante las cruces de 
nuestro tiempo: odio, violencia o exclusión. En brazos de María cabemos todos. Todos los hombres y mujeres del mundo 
pueden agarrarse a su mano y sentirse protegidos bajo su manto por su amor de Madre.  
 
Me atrevo a pedir a nuestra comunidad parroquial que no tenga miedo de ser casa de acogida, brazos de madre para 
todos cuantos necesiten protección y socorro. En nuestra parroquia caben todos y deben experimentar en nosotros una 
verdadera acogida amorosa. Frente a la actualidad del rigorismo y la anulación de lo distinto, no olvidemos que la 
diversidad no es un logro de la postmodernidad, sino el mayor de los signos de la acción del Espíritu Santo en nosotros. 
Un corazón como el de María, que abraza “lo distinto” y protege a toda la humanidad, será siempre un corazón tocado 
por la dinámica del Espíritu Santo.  
 
En el siglo XVIII, en un contexto similar al nuestro de tensión entre rigoristas y laxistas, San Alfonso supo ofrecer el amor 
sobreabundate para todos mediante una vía equilibrada, la de la redención copiosa practicando la benignidad pastoral 
que alejaba de rigorismos estériles y acercaba a la experiencia liberadora del amor incondicional de Dios. Retomemos 
esa lógica tan misionera y tan redentorista. 
 
Contemplar a María del Perpetuo Socorro nos ayudará siempre a acercarnos a ese misterio de Dios que abraza y protege, 
que cuida y mima con ternura a toda la humanidad. Ese abrazo es fácil cuando las personas que nos rodean son afines 
a nosotros, pero estamos llamados a algo más como parroquia redentorista, a una acogida sin límites que sea 
testimonio, a veces provocador e incómodo, del Dios en el que creemos y al que anunciamos. Que en nuestra comunidad 
parroquial nadie pierda “la sandalia” por miedo o temor a no ser amado por cualquier motivo. 

 
Deseo de corazón que disfrutéis de un merecido descanso para que a la vuelta del verano retomemos con fuerza la 
aventura preciosa de la vida parroquial con nuevos sueños, nuevos retos y nuevos rostros que hagan más bella, si cabe, 
nuestra experiencia de Dios y la de cuantos se acerquen hasta nosotros. ¡Viva nuestra Señora del Perpetuo Socorro! 
 
Santa María del Perpetuo Socorro, San José, San Alfonso y San Gerardo, rogad por nosotros.  
Mi cariño y mi oración por todos.   

 
Damián Mª Montes, CSsR 

Párroco 


